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CAPITuLO 11 

MELAMPO, TIRESIAS, BRANCO y LA FISIOLOGÍA MÍSTICA: 

ANÁLISIS COMPARATIVO DE PRÁCTICAS ESOTÉRICAS 


EN GRECIA Y LA INDIA 


Francisco Diez de Velasco 
Universidad de La Laguna 

Algunos episodios míticos griegos resultan más escabrosos o 
inexplicables de 10 habitual; tal es el caso del modo de acceso a la ca­
pacidad mántica por parte de Melampo, Tiresias y Branco. Dificil 
de comprender sólo con los medios que ofrece la cultura griega, se 
ha optado por utilizar los instrumentos del análisis histórico-religioso 
buscando un ejemplo extraheleno 10 suficientemente bien contrastado 
como para hacer luz sobre estos hechos míticos con la fmalidad de 
desentrafiar la «realidad» religiosa que les pudo dar origen l 

• 

1. EL ADIVINO, LA SERPIENTE Y EL SOL INGERIDO. 

Se tomarán tres ejemplos de adivinos célebres que acceden a la 
capacidad mántica por extrafias sendas. En los casos de Tiresias y 
Melampo la experiencia con serpientes resulta fundamental en el 
relato. En el caso de Branco un suefio anómalo de su madre duran­
te el parto determina incluso su nombre, del que deriva el de sus su­
cesores, los sacerdotes del oráculo de Dídima. 

La argumentación desarrollada en este artículo aparece de un modo bastante 
más resumido y sin la totalidad del aparato de fuentes en Diez de Velasco, F. Los 
camÍnos de la muerte, Madrid 1995, 104-109; tratándose de una versión posterior. 
Una versión resumida en inglés de este trabajo forma la primera parte del artículo 
«Serpentine Power in Greece and India» Yavanika, Joumal ofthe Iodían Socíety 
for Grcck andRoman Studíes 3, 1993,13-31. Este trabajo se redactó en 1993. 

ReaJidadyMito, F. Diez de Velasco, M. Martínez & A. Tejera (eds.), Madrid, Ediciones Clásicas, 1997. 
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1.1. Melampo. 

Como han destacado los especialistas, Melampo no tiene una 
trayectoria común de adivino; emparentado con el dinasta de Pilos 
(Neleo era su tío), terminará reinando en la Argólide y cumplirá di­
versos episodios de su carrera en otros lugares del Peloponeso (Éli­
de, Arcadia, Corinto) yen Tesalia. Héroe, monarca, pieza clave en 
rituales de iniciación de jóvenes de sexo femenin02, hermano ejem­
plar, fundador de cultos, sanador (por medios fisicos -fitoterapia a 
la que parece referirse su propio nombre3- o sobrenaturaIes4), im­
merso en varios episodios de adquisición de la novia, adivino por últi­
mo, la complejidad de los roles que cumple dificulta su aprehensión5, 
a la par que el arcaísmo de alguno de los motivos que, las narracio­
nes míticas hacen confluir en su persona, nos inserta en una reali­
dad social (imaginaria o real) de una gran antigüedad. 

2 Dowden, K. Death and the Maiden. Gírls' Inítiation Rifes in Greek Mytho­
logy, LondresINueva York 1989, cap. 4 y 5 pp. 71-115, en una línea abierta por 
Burkert, W. HomoNecans, Berlín 1972,191-194 Y StructureandHistoryin Greek 
Mytbologyand Ritual, Londres 1979,86-87. 

3 La relación de Melampo y el Melampódion (Eléboro negro) ya la puso de re­
lieve Murr, J. Die Pflanzenwelt in der griechischen Mythologie, Innsbruch 1890, 
228; también Edmunds, L. «The Cults and Legend of Oedipus» HSPh 85, 1981, 
221 ss. Otras explicaciones al nombre de Melampo las recoge Jost, M., «La légen­
de de Mélampous» BCHsup!. 22, 1992,183 o Borgeaud, W. «Le déluge, Delphes 
et les Anthestéries» MH4, 1947, parte IV, 224 ss. 

4 «...pero Melampo '" por ser adivino y el primero en inventar la curación 
mediante brebajes y purificaciones, prometió curar a estas muchachas ... toman­
do a losjóvenes más fuertes, con gritos y una danza alucinada las persiguió desde 
los montes hacia Sición. En la persecución murió Ifinoe, la mayor de las hijas, 
en cambio las restantes volvieron a su estado nonnal con las purificaciones ... » 
Apollod. 1I[27]2,2 basado en la traducción de M. Rodríguez de Sepúlveda. Véase 

respecto de este modo espiritual de curación el magistral trabajo de Gil, L. Thera-. 

peÍa, Madrid 1969,96-99 o Savignoni, L. «La purificazione delle Pretidi» Ausonia 

8,1913,145-178. 

5 Desde el trabajo de Eckermann, K. Melampus und sein Geschlecht, Gottín­
gen 1840, a los recientes de Jost, M. «la légende de Mélampous en Argolide et au 
Péloponnese» BCH sup!. 22, 1992, 172 SS., Simon, E. «Melampous» LIMC VI, 
1992 405 ss.; Scarpí, P. «Melampus e i miracoli dí Dionysos» Percnnítas. Studi 
Angclo Bre/ich, Roma 1980,431 ss. o Suárez de la Torre, E. «Les pouvoirs des de­
vins et les recits mythiques: l'exemple de Mélampous» LECLX, 1992,3 ss. pasan­
do por Bouché-Leclercq, 12-19, Pley, R. «Melampus b REXV,I, 1932,392-399 o 
Wolff, O. «Melampus 1» Lexikon ... de Roscher II,2, 1894-1897,2567-2573 se revi­
san aspectos del personaje pero sin llegar a abarcar completamente (si es que ello 
es posible) la complejidad del mismo. 

Melampo, Tiresias, Branco y la fisiología mistiea 

Un motivo que nos interesa especialmente es la relación de Me­
lampo con las serpientes, de la que depende su cualidad de adivino; 
los dos textos siguientes son especialmente relevantes: 

«(Melampo) ... vivía en el "'-"W1po; en la encina que se alzaba frente a 
su casa hicieron mdo unas serpientes, los criados las mataron y él, re­
cogiendo leña, quemó a los reptiles pero alimentó a las "rías. Cuando 
crecieron, situadas sobre sus hombros mientras donnía, le lamieron 
los oídos. Melampo despertó sobresaltado y se dio cuenta de que 
comprendía 1&., voces de las a ves que revoloteaban e infonnado por 
ellas predijo a los hombres el porvem"r. Adquirió, además, el arte de 
interpretar los auspicios y tras encontrarse con Apolo cerca del Al­
ko en 10 sucesivo fue un excelente adivinoo,.) (Apollod. 1[96]9,11). 

«En las Grandes EC'ds (Hes. fr. 261 M/W) se dice que Melampo, que 
era muy que/ido de Apolo, se ausentó del plUSy se alojó en la casa de 
Polifonte. Habiendo sido sacrificado un buey porPolifonte, una ser­
piente subió reptando al sacrificio y dió muerte a los sirvientes del rey. 
El rey indignado cogió y enterró a Melampo. Sus retoños (de la ser­
piente) criados por él le lamian los oídos y le inspiraron el arte adi­
vinatoria. Por ello precisamente ... cuando estaba a punto de caer 
la easa en que estaba lficJo avisó a una sirvienta anciana y en pago 
de ello fue soltado por lficlo\} (Schol Ap. Rhod. 11, 118-121).8 

8WH:AWv, oUaTlS' TIpO oLKTÍaé(,lS aUTOU SpvoS' EV t 
aTIOKTéwávTúJV T¡;)V ElépuTIÓVT(¡JV TOUS' Oq;,éLS Ta Ilev 

TIna 6JAa aVJl<Popf¡aus (KUOOé, TOUS' SE: TWV oq;,C(,JV véOaaous E6pé¡)JéV. OL SE: yc 
VÓJléVOl To,.c:LOL TIupuaTávTéS uLm~ KOLllúJJlEVcp T(;]V ¡:íllúw éKUTÉpOV Tas a­
KOaS TUlS yAu'laam<; ÉeéKá6mpov. Ó SE c1vuaTas KUl yévóllévO<; TIépl&T¡S TC;]V ir 
TICpTIéTOJlÉVÚlV OPVE(¡jV TaS q;,(J)vas auvlH, KUl TIUp' EKdV('lV IlUV6ÚV(,N TIpOÚAé'yé 
TOlS avBpc:lTIOlS Ta JlE AAOVTU. TIpoaÉAu~é SE: KuL TT¡V SUI TWV LépGN IlUVTlKf¡v, 
TIépl SE Tav 'AArpc Lav aVVTVX(;lV 'ATIÓAA,¡JVL Ta AOL TIOV apwTos ~v Ilúvns. Sigo la 
edición R. Wagner Alythographi GracciJ, Leipzig, Teubner, 1926 y la tradueción 
de M. Rodríguez de Sepúlveda. 

7 Év SE TUls JlqáAaLS 'Hoíms AéynuL. (;lS cipu MéAáJlTIOV<; q;,LhuTO;; (OV TWL 
'ATIÓAA(,JVl ClTToSTlJllÍaas KUTÉAvaE TIUpa IToAv</lóVTTlI. ~ooS' Se aUTwl TcevJlévov, 
8pÚKOVTOS aVépm)aUVTOS TIapa TO OUJlu, Swq;,fklpal UUTOV TOUS 8epáTIoVTas 
TOU ~[JaLAÉülS' TOU SE: ~UalAE¡'¡S' XUAE1rf¡vuvToS TOV MeAáIlTIoSU Au!3éLv KaL eá· 
¡)Jm, Ta 8i: TOVTOV EyyovU TpUq;,EVTU 1mo TOVTOV AclXHV nI (¡¡TU Kal EIlTIveDam 
UUT';]l Tl'¡V JluvnKTÍv ... SLÓTIéP KuL ToD olKOV IlÉAAOVTOS TIEGElV, ÉV 0L ~v Ó ") q;,LK­
AOS, TflL 8LUKÓVWV TIpW~VTL8L JlTlvDaUl KUL TOÚTOV XápLV d<;bEEJfjVUl T(;]L ') q;,LKA(¡ll. 
Sigo la edición R. Merkelbachl M.L. West Fragmenta Hesiodea, Oxford 1967, fr. 
261 y la tradueción de A. Martínez Díez. 

8 Correspondería a las Grandes Eeas pseudo-hesiódicas. El papel de Melampo 
debió de ser fundamental en la también pseudo-hesiódica Melam]X>dia (vease Lor­
fler, I. Die Mclanlpodie, Meisenheim 1963 o Schwartz, J. Pseudo-Heúodeia, Lei­
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Resumiendo, Melampo presenta las siguientes características: 
1) Las serpientes le otorgan, al lamerle los oídos, el don de en­

tender el lenguaje de los pájaros9
• 

2) Es iatromántis, médico sagrado, purificador y sanador por la 
danza y el uso de brebajes. 

3) El amor de Apolo consolida sus poderes convirtiendo lo en un 
gran adivino. 

1.2. Tiresias. 

Tiresias es una figura cuya complejidad el método estructural ha 
conseguido en parte iluminar gracias a la monografía de Luc Bris­
sonlO Cumple un papel de mediador (entre los dos géneros, los dos • 

mundos, etc.) que permite aproximarlo al gran mediador divino 
Hermes, señor de los territorios ambiguos que desdibujan los lími­
tes del imaginario humano 11 . 

Los siguientes textos definen sus poderes y la consecución de los 
mismos12

: 

• versiones comunes (detonante: las serpientes)13 

den 1960,227 ss.) aunque los fragmentos que de ella subsisten (M-W 270-279) po­
ca información dan del adivino. 

9 El caso de Melampo no es el único, Heleno y Casandra, hijos de Priamo a los 
que dejaron olvidados en el altar de Apolo Timbreo y a los que unas serpientes la­
mieron los oidos (Schol Hom. JI VII,44; Eustath. Comm. Hom. JI 663,40,) consi­
guen el poder mántico (véase W.R. Halliday, Greck Divinatíon, Chicago 1913, 83 
ss.). La relación serpiente-comprensión del lenguaje de los animales se convirtió en 
un motivo duradero, así en el siglo III d.e.: K .. los árabes, por ejemplo, entienden 
el de los cuervos y los etruscos el de las águilas, quizás también cualquiera de no­
sotros llegaría a comprender el lenguaje de los animales si una serpien te purifíca;,'C 
nuestros oídos ... » Porph. Abst. IIIAl. 

10 Brisson, passinr, en esta línea se inserta el artículo anterior de García 
C. «El adivino Tiresias o las desgracias del mediador» .Mitos, viajes. héroes, Ma­
drid 1981, 121-148 (redactado en 1975). 

11 Seguimos el enfoque de Kahn, L. HeI711es passe ou les ambigüités de la com­
mumcation, París 1978, dependiente de la magistral intuición de Vernant, lP. 
«Hestia-Hermes: sur I'expression religieuse de l'espace et le mouvernent chez les 
Grecs) L'homme 1963,3, 12-50 (retomado y traducido en Mito y pensamiento en 
la Grecia antigua, Barcelona 1983, 135 ss.). 

12 Brísson, 135 ss. hace un excelente estudio de todos los textos relativos a Tiresias. 

13 Las estudia Brisson como versión A, pp. 12 ss. 

Melampo. Tiresias, Branco y la fisíología mística 

« Hesiodo (fr. 275 M/W) Y del mismo modo Dicearco (fr. 37 Wehr­
li), Clearco y Calímaco (fr. 576 Pfeiffer) cuentan de Tíresias 10 si­
guiente. Tiresias, el hijo de Éumaro vio en Arcadia, en la montaña 
de Cílene, dos serpientes realizando la cópula, hirió de muerte a 
una de ellas y al instante cambió de constítucíón, pues de hombre 
se convirtió en mujery se mezcló en elamor con un hombre. Apolo 
le hizo saber por voz oráculo que si volvía a observar a las ser­
pientes en cópula y del mismo modo hería a la otra volvería a su 
primitivo estado. Tiresias cuidó de seguir las indicacíones del dios y 
de ese modo recobró su antígua naturaleza. Y ocurrió que Zeus en 
una discusión con Hera del'endía que en acto sexual la mujer expe­
rimentaba mayor placer que el hombre mientras que Hera decía 10 
contrario, por 10 que decídieron llamar a Tiresias para preguntarle 
ya que había experimentado ambas condicíones. Tiresias respondió 
que si había diez partes de placer el hombre gozaba de una mien­
tras que la mujer de nueve. Hera irritada le reventó los ojos cegán­
dolo pero Zeus le hízo el don de la adivinacíón y una vida que se 
extendiese durante siete generacione~4» (Phleg. 257 F 36 Jacoby) 

« ... decidieron consultiU el parecer del sabio Tiresías; conocía éste los 
dos aspectos del amor; pues con un golpe de su bastón había maltra­
tado los cuerpos de dos grandes serpientes que estaban en cópula en la 
verde selva, y, convert.ído, cosa prodigiosa, de hombre en mujer, ha­
bía pasado así sicte otoños, al octavo vio de nuevo a las mismas ser­
pientes y dijo: "si el poder de losgolpes que recibis es tan grande que 
hace que se transfonne en contraría la de quien os los da, 

14 '[CJTOPEl: 8E Ka!. 'Holo8os Kai t:.LKaLapxos KaL KMapxos Kal Ka>J..L[LaxOS 
Ka!. U>J..OL TLVES TIEpl TnpEOLov T<Í&. TnpEGLav Tal' EU[LúpoUS' (V 'ApKa8laL 
[¿h,8pa aVTa] Év T(7IL apn T(0l El' Kv>J..f¡vlll (Sq:,ns L8óVTa ÓXEvovTas Tpl00aL Tav 
ETEpOV KCliTIapa xpfj[La [LETU~aA.ElV TT¡l' L8Éal" )'El'ÉOem )'ap Ee av8pas )'VVClLKa 
KaL [LLX8fjl'Cll al'8pL. TOU 8E 'ATIÓ>J..ltlVOS aUT(7)l xpf¡oal'Tos, (;)S Eal' TllPf¡oas 0­
XEvol'Tas OllOLc'IS Tal' el'Cl Ecnm otos ~l', TIapaq:,VMeal'Ta TOl' TnpEoLav 

efoD bn8ÉvTa Kai OW(¡)S Kop.loaoOaL TT¡V apxaLal' q:,ÚOLV. 
€OV· TdLS OVVOVOLCllS TI A.EOl'EKTEll' n'¡l' )'v­

Kal TñS' "Hpas <paoKoúollS' TU ( ­vmKa TOí) av8pos T[0l' Uq>>Juow 
8la Ta T(0V

l'nl'TLCl, 8ÓeCll aUToLS 
ap.q:,oTÉp[¡)V 

8lón 

P.OLpWV ovo(.ll' 8ÉKa Tal' 
TT¡l' 8E "Hpal' Op)'w8ELoal' KaTal'VeaL UlIToD TOVS' , . 
<pMl', Tal' 8E t:.La 8lupf¡oaoOm aUT(0L n'¡v p.al'nd¡l' Kal pLOUV (TII. )'EVEUS' ÉTITá. 
Sigo la edición de F. Jacoby, Die Fragmente der gríechischer Historiker (FGH), 
257 F 36, IV, p. 1178 Y la traducción de A. Martínez Diez. La fuente primera es la 
pseudo-hesiódica Melampodia (fr. 275 M/W con las diversas fuentes que transmi­
ten el pasaje), la antigüedad de la cita está bastante asegurada. 
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voy a heriros tambÍén ahora: Una vez apaleadas las mismas ser­
pientes volvió a su fOl111a anterioí...»15 (Ov. Met. lII, 322 Y ssgs.) 

• versión en la que el detonante es Ateneal6
: 

« .. y Ferécides (3 F 92a lacoby) dice que Tiresias fue cegado por 
Atenea ... Tiresias vió a la diosa completamente desnuda, ella, ta­
pándole los ojos con las manos 10 cegó. Carielo (madre de Tiresias 
y scrvidora muy querida de Atenea) le suplicó que le devolviese la 
vista, no pudo hacerlo, pero purificándole los oídos le capacitó pa­
ra comprender todos los sonidos emitidos por los pájaros. Además 
le dió un bastón de madera de cornejo gracias al cual andaba como 
los que ven17» (Apollod. nI[70]6,7)18. 

. versión aberrantel9
: 

«Según Sóstnlto (23 F 7 lacoby; SHell n, 733, p. 352-353) en 
Tiresias, un poema elegíaco, Tiresias aparece originalmente de 
sexo femenino. Fue engendrada y criada por Cariclo; a la edad 
de siete años paseaba por el monte y Apolo la deseó y como pa­
go a sus favores le enseñó la música. Una vez que la aprendió, la 
niña se negó a seguir dándose a Apolo. Por eso el dios la cambió en 
hombre, para que en esa mlluraleza experimentase las pruebas de 
Eros. Y la niña mutad'! en hombre fue juez en la ya conocida disputa 
de Zeus y Hera y de este modo convertida de nuevo en mujer se ena­

15 «... placuit quae sil sententia docti / quaerere Tircsiae: Venus huíc erat 
utraquc nota. Nam duo magnorum uiridi coCuntía sí/ua / corpora ser­
penlum baculi uiolauerat ictu / dcque uiro factus, mirabí/~. fcmina septem 
cgerat autumnos; octauo rursus eosdem / uidit et 'est uestrae si tanta po­
tentía plaga~' / &xit 'ut auctorís sortem in contraria mutet, nunc 
quoquc uos kriaml' Pcrcussis anguíbus isdem / fonna prior rediít» (edi­
ción y traducción A. Ruiz de Elvira, Madrid, CHAGL, 4" ed. 1990). 

16 A la que dedica N. lDraux el capítulo fInal de Les cxpériences de Tirésias. Le 
/Cminin et Thomme grec, París 1989,253-271. 

17 <PE" pfKVOr¡S oE ¡ma 'AOr¡vuS' aUTov TUq¡N,¡6fjval' ... ),ull~v bl. návTU lodv, 
T~V 8E TUis XEpal TOVS óq¡Oallovs aUTov KaTaAapollÉvr¡V nr¡pav nOL~aaL, Xapv 
KAOOS 8E &Of!ÉVr¡S unoKaTaaTfjam náALV TClS ópáans, f!~ OVVUI1ÉVr¡V TOOTO 
TfOLfjam, nlS oxoas oWKaBápaaav TTUaalJ ópv[&JV q¡(úv~v nOlfjaaL aVVELVaL, Kal. 
aKfíTTTpov auTtlJ &,lpTÍaaa6aL KpdVElOV, o q¡ÉpúJV ÓflOL¡dS TÓlS pAénovaLV Epá8L­
(EV. Sigo la edición R. Wagner Mythographi GracciI, Leipzig, Teubner, 1926 y la 
traducción de M. Rodríguez de Sepúlveda. 

18 La versión más larga la da Calímaco H V, 75 ss. (revisadas todas por Bris­
son, versión B, pp. 21 ss.) Más testimonios de la ornitomancia de Tiresias: Eur. 
Phoin. 767-; Aesch. Sept 24-; Soph. Ant. 1001-1021 entre otros. 

19 Versión C de Brisson, pp. 78 ss. 

Melampo, Tiresias, Branco y la fisiología mística 

moró de Calón, un argivo, y tuvo un hijo que a causa del ahínco 
de Hera contra su madre padeció de estrabismo y por tal causa se 
le denominó Estrabón. Más adelante, habiéndose burlado de la esta­
tua de Hera, fue trdllsfol111ada en un hombre tea de tal modo que sele 
denominó Pitón. Zeus se apiadó de eOa (él) y la trans!Ol111Ó de nuevo en 
mujer madura y marchó a Trecén, allí la deseó Glifio, un lugareño 
que intentó poseerla cuando estaba en el baño; en la refriega eljóven 
Glifio, superado en fuerza, murió estrangulado. Posidón, del que 
Glifio era el amado, pidió el juicio de las Moiras, que mutaron a 
nuestro personaje en Tiresias y le desposeyeron de su capacidad 
adivinatoria. Vollió a ,,,prender el arte adilinatorio con Quirón y to­
mó parte en el ba.nquete de las bodas de Peleo y Tetis, donde tuvo lu­
gar un concurso de belleza entre Afrodita y las tres Cárites, llama­
das Pasitea, Calé y Eufrósine, en el que Tiresias fue juez yen el que 
dió elpremio a Calé a la que desposó Hefesto. Afrodita, enfadada, 
10 cambió ell mujer, haciendo de ella una vieja tejedora, pero Calé le 
otorgo una cabellera preciosa y la lJevó a Creta. AllíAmcno se ena­
moró de ella y tms poseerla se glorió de haber amado a Afrodita; 1." 
diosa, en su cólera, cambió a Amcno en comadreja y a Tiresias en 
mtón...2O» (Eust. Hom. Od. X, 492, p. 1665,47 SS.)21 

20 ¿waTpaTos 8E cv Tnpwlal-nolr¡flU &' tanv fAqElaKÓV- q¡r¡al TOV Tn­
pwtav 81íAElaV TI'JV dpX~v )'Evvr¡6fjvaL KaL EKTpaq¡fjval imo XaplKAoOs. Kal Énnl 
ETClV )'EVOIlÉvr¡v ópnq¡OlTeLV' tpaa6fjvaL 8E airrfjs TOV 'AnÓAA(¡)Va KaL Ent 
flw6(0l auvooo(as oloá~aL ~v 1l000lK!Ív' T~V 8E llETa Ta llaBElv f!r¡KÉTl É(WT~V 
cmoLoovm TWl 'AnÓAAWVl, KaKELVOV UVop¡0am atiTl'¡v, 'eva nnp(0l TO ÉpÓlTOs. Kal 
aUT~v dVopúl6li:aav KpLVaL LlLa KaL "Hpav, (;lS UV(JlTÉpúl EppÉGr]. Kal OÜTbl ná,,"v 
)'vvaeKúlBELaav EpaaBfjval KáAAüJVOS 'Ap)'Elou, uq¡' 01 aXELv TTal00 KaTa 
"Hpas TUS Ó</JClS OeCOTpallf!ÉVOV' OeO KaL KAr¡6~VaL ¿Tpápwva. llETa 8É mOTa 
TOí) Év "Ap)'EC U),áAIJ.aTOS TfjS '1-Ipas Kam)'EN0aav ElS' aVopa flfTapAr¡6fjvm 
Unofj. (ÚS KUl mOwva A(yca6m. EAcr¡Bfiaav oÉ ÍJno LlLOS ds )'uvalKa 
flOpq¡ülBfjvaL aMLS 0lpalav Kal dTTEAOELV ds Tpoc(fjva, Dnou e:paaBfjvm aUT~s 
rAÚq¡LOV CrX(DPlOV av8pa KaL Em6ÉaBm aUTfjL AOUOflÉvr¡l' T~V 8E Laxúe 
vOIlÉllT)V ToD IlEl paKos TTVl.~Ul aUTÓV' IToanO¡0Va oc. 01) naLoLKcl ~v ó rMq¡lOS', 

TalS MOlpms OLKáaaL nEpl TOÚTOU' Kal. aVTus ds TnpwLuv aUT~v 
IlETapaAELV Kal. uq¡EAéa6m T~V flavTLKTÍv. Tiv aMLS' llaBE"lV uno Xdp¡uvos, Ka!. 
&L1Tv~aaL CV TOIs 8É:TlOOS Kal ITr¡Aét'lS )'áflOlS. Ev6a Éplam nEpL KáAAOUS 
TE 'Aq¡pooLTr¡v mi TUS XápLTUS, alS óVÓllaTa llaaLBÉr] KaAll KaL Euq¡poavvr]. 
TOV Of OLKáaavm KplvaL KaAT)V ~V KaATÍv, flv Kal yijiJ.aL TOV "Hq¡aLaTOV, OBEV 
T~V IlEv 'Aq¡pOOLTr¡V XON'l6daav f!ETapaAELV aUTOV ds )'UVaLKa XEpVijTlV 
)'paLav' ~V OE KaA~V xaLTas aUTfjl uyaOus VELllal Kat ds KPTÍTr¡V ánaya)'ELv. 
EvBa EpaaOfjVaL auTfjs "Apaxvov, Kal flL )'ÉVTa auxdv T~l 'Aq¡poolTr]l Ilt )'fjval" 
Eq¡' (¡lL T~V ootp.ova óp)'w6daav TOV IlEV 'Apaxvov IlETapaAcLV ds )'aAfjv, Tn­
pwlav OE ds flí)v. Sigo la edición F. Jacoby }<lJH, 23 F 7 p. 188 para la traducción. 

21 La fuente que nos transmite la versión es el bizantino Eustacio, metropolita 
de Salónica, que escribió sus Comentaríos a la Odisea en 1175. La determinación 

http:yijiJ.aL
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A pesar de las diferencias que existen en las versiones transmiti­
das se pueden detenninar algunos tópicos generales: 

1) La relación de la serpiente y la transexualidad del adivino. En 
última instancia la serpiente es el detonante primero de la capaci­
dad mántica de Tiresias. 

2) La capacidad mántica proviene de un don divino (por parte 
de Zeus o de Atenea). Atenea actúa sobre Tiresias como las ser­
pientes sobre Melampo. 

3) Insistencia, aún en versiones diferentes, en el bastón de Tire­
sias. En la versión común el bastón con el que toca a las serpientes 
desencadena la metamorfosis; en la versión en la que el detonante 
es Atenea, la actuación de la diosa resulta equivalente (le da un 
bastón y le purifica los oídos, como hacen las serpientes con Me­
lampo o Heleno y Casandra). Los paralelos Tiresias-Hermes a este 
respecto son clarísimos y el texto siguiente resulta revelador: 

«'H Mercurio (Hennes) accedió a la petición de Apolo de pennitirle 
adjudicarse la invención de la lira y recibió de éste un bastón. Bas­
tón en mano mientras paseaba por Arcadia vió a dos serpientes 
con los cuerpos entrelazados en una actitud que parecía de comba­
te y colocó el bastón entre ambas y así las separó. En recuerdo de 
este episodio se dice que el bastón es símbolo de paz y algunos 
cuando hacen caduceos figuran serpientes enlazadas en tomo al 
bastón ...»22 (Hyg. Astron. 11, ,,2) 

de la fuente original no es sencilla; según Jacoby se trataría de Sóstrato de Nisa, 
hennano de Aristodemo, cuya obra, por lo poco que sabemos de ella, era de tipo 
geográfico; tal vez pudiera tratarse de Sóstrato de Alejandría, médico y zoólogo de 
finales de la época tolemaica; de todos modos el pasaje que se comenta responde 
mal con lo conocido de la obra de ambos Sóstratos. En L1oyd-Jones, H.I Parsons, 
P. Suplementum Hc/lenísticum, BerlinJ Nueva York, n, 1983 se adjudica el pasaje 
al poeta Sóstrato (Sostratus Phanagorita o Sosicrates Phanagorita). Brisson (p. 78 
nota 1) avanza una hipótesis más elaborada que basa en el siguiente resumen que 
hace Focio Bíbll46 b 39 de los avatares del adivino:« dice (Tolomeo Quena) que 
Tiresias soportó 7 metamorfosis» y en el hecho de que Eustacio parece que cono­
ció y utilizó la obra de Tolomeo Quena (aunque sin citarlo). De aceptar el razona­
miento de Brisson, el origen último de los caracteres aberrantes de la versión se ex­
plicaría por la trayectoria de su autor, el mitógrafo y gramátíco alejandrino con ri­
betes de falsario Tolomeo Queno (escribió su Hístona nueva y su Antíhomero 
reínventando mitos y jugando con los mismos hasta hacer versiones caóticas y 
achacándolos a fuentes de prestigio). 

22 «... petentí Apolliní ut /ícercf se dícere Ínuenísse Iyram, concessít, el ab ca 
uirgulam quandam munenaccepÍl. Quam manu tenens Mercunus, cum proficísce-
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4) Insistencia en el número siete: 
vida durante siete generaciones en el primer texto 

_ siete afios entre los dos episodios de cambio de sexo por expe­
riencia con serpientes (texto de Ovidio) 

- siete mutaciones en la versión aberrante. 

1.3. Branco. 

La figura de Branco, el fundador mítico del oráculo de Dídima 
y antepasado del linaje sacerdotal de los bránquidas, resulta tam­
bién enigmática. El pasaje siguiente resume lo azaroso de sus oríge­
nes, gestación y acceso a la capacidad mántica: 

«l. (la narración) número treinta y tres cuenta que Democ1o de 
Delfos tuvo un hijo admirable al que llamó Esmicro. Siguiendo los 
designios de un or.iculo na vegó a Mileto 11evando al niño que esta­
ba en los albores de la adolescencia; con la prisa de embarcar de 
vuelta a Velfos y de modo involuntario (jsic!) 10 dqó olvidado tras 
de sí; tema Esmicro en ese momento trece años. Elhijo de Eritarses 
que guardaba el rebaño patemo recogió al desconsolado Esmicro y 
10 llevó ante su padre. Eritarses tras indagar en la familia y los su­
cesos de la vida de Esmicro 10 cuidó como si ¡iJera su propio hijo. 
2. Luego se habla de un cisne que los dos niños capturaron juntos, 
10 que provocó una disputa entre ellos y de la aparición de Leuco­
tea que pidió a los niños que transmitiesen a los milesios que en su 
honor realizasen unos agones gimnásticos en los que tomasen par­
te, enfrentándose, los niños. 
3. Esmicro casó con la hija de un notable de Mileto y ésta, estando 
de parto, tuvo una visión en la que el salle penetraba por la boca, 
pasaba por el estómago y finalizaba el recorrido en los órganos se­
xuales. Los adivinos interpretaron la visión como fa vorable. Y dió 
a luz un niño al que llamó Branco por el sueño en el que el salle 
había pasado por los bronquios. 
4. Como el niño era muy hennoso lo amó Apolo, que se convirtió 
en su erasta, tras descubrirlo mientras apacentaba el ganado. Por 

retur Ín Arcadíam et uÍdisset duos dracones Ínter se cam'uncto corpore alÍum 
alÍum adpetere, ut quí dÍn1Ícare Ínter se uíderentur; uirgulam Ín utrumque subíecÍt; 
ítaque dÍsccsserunt. Quo Jacto, eam uirgulam pacís causa dirÍt esse constÍtutam. 
Nonnu//í clÍam, cum facíunt caduceos, duas dracones Ínp/ícatos uirgula facÍunt 
...Hed. A. Le Boeuffle, París, Budé, 1983. 
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todo ello Branco erigió un altar a Apolo Filesio (o Filio). Inspira­
do por Apolo que le dió el arte mántico instituyó en Dídima un lu­
gar oracular que hasta hoy en dia emite oráculos bajo la dirección 
de los bránquidas y que son considerados entre los griegos de igual 
poder que los de Delfor» (Conón 26 F 1.33 Jacoby -de Phot. 
Bibl 186_)24 

Las críticas que intentan restar valor a esta tradición, plantean­
dola como una recreación reciente con la finalidad de prestigiar al 
santuario oracular de Dídima25 y a su fundador no tienen en cuenta 
que algunos de los motivos de la narración poseen unos rasgos ar­
caicos muy claros y que se resumen en los siguientes: 

1) un extratlo contexto familiar con testificación encubierta de 
fosterage que además se lleva a cabo en la fase crucial de la adoles­
cencia, lo que el texto puntualiza claramente. El arcaismo de la 
práctica es evidente y lo clarificó Louis Gemefó en un trabajo pio­
nero. En la narración ya no se entiende la actuación, que es malin­
terpretada como un abandono involuntario (lo que resulta intere­

23 'H Ay' {üS" b-~¡lOKAOS" Ó b-á<poS" yfvvq ual8a ÉKUPfUll /'fllKPOV ovofla' Kal 
wS" uAd KaTU XPllaflov Eul MlA~TOlJ, EXWV flf8' Éamov Kal TOV ual&I Év T]AlKLq.· 
Kal 0)S" KaTaAlfluávn TOVTOV auov8fj TOV EK1TAfvaal Kal ayvolq., TpwKal8ÉKa­
TOV ExovTa hoS"' Kal wS" ualS" 'Epl8ápaolJ aLuóAoS" KaTaAafl¡3ávn TOV hfllKPOV 
a8lJ¡lOUVTa, ml ayn upoS" TOV uaTÉpa' KaL Ó 'EpleápallS" OUK EAaTTov TOU t8tolJ 
lraL8óS", lla8{0V TUS" TvxaS" Kal yÉVOS" TOU hfllKPOlJ, ToDTOV UfplfLlrf. KaL 
ToD KVKVOlJ ToD alJMll<P8ÉvToS" áfl~u TOlS" uawt Kal TfiS" Epl8o,," KaL ToD Tik AflT 
Ko8ÉaS" <páallaToS". (;)S" d UOl Tf TOlS" uawt upoS" MlAllaL01JS" 

TfAfLV 
rvnT{cnn yallfL. Kal 

8Ul TfiS" 
Kal TWV alOOllllV TOlS" flávTWW aya8óv.

KÓpOV, BA"~"m, ó fíAioS" auTfiS" 8la ToD 
¡3páyxolJ 8lfl;~A8f. Kal aUTov É<plAllafv É­
paaedS" 'AUÓM(¡)V fÍJp(0V uOlllaLvovTa, lv8a ¡3ü)IlOS" 'AUÓM(,lVOS" <plAlOlJ t8plJTaV 
Ó BE BpáyxoS" Él; 'AlrÓMúJVOS" ÉuLuvo1JS" flavTlKfiS" yfyOV(0S" Év b-l8úflOlS" 
X(uPlltl cxpa' mL flÉXPl vDv XPllaTllPtllJV 'EMllVlK(7lV (0V rallEv, flfTa b-f AepoÍJS" 
KpánaTov ÓIlOAOydTaL TO T(';)V BpaYXl8illv. Sigo para la traducción las ediciones 
de R. Henry, Photius, Bibliothdque, IlI, París 1962, Budé y Jacoby (26 F 1.33). 

24 Otra narración que en esencia es semejante aunque con cambios de nombres 
partiría de Varrón (Lactancio Comm. in Statíi Thebaida VIII, 198). 

25 Por ejemplo Bouché-Leclercq 1II, 232 ss. 

26 Gernet, L. «Fosterage et légende» M61anges Glotz1, ParÍS 1932, 385-395 (re­
tornado en Droit el société dans la Gdcc ancienne, París 1955, 19-28). 
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sante puesto que invalida en parte la hipótesis de que se trate de un 
relato inventado de raíz). 

2) La aparición de Leucotea y la instauración de un ag6n para 
niños (en realidad jóvenes púberes) está de nuevo incidiendo en de­
limitar el campo de las peripecias del padre de Branco como prue­
bas de un rito de iniciación de adolescentes. 

3) La extratla visión de la madre de Branco, que sirve de excusa 
para explicar el nombre de su hijo; se trata de una experiencia de la 
luz, que se encarna para penetrar en el cuerpo y cuyos paralelos ha 
rastreado Mircea Eliade en otras culturas27 y que presenta también 
un arcaísmo y unos componentes genuinos muy claros. 

Finalmente es el amor fisico homosexual por parte de Apolo el 
que determina la capacidad mántica de Branco (Bránchios resulta 
ser uno de los epítetos del dios28

), lo que corresponde con el modelo 
tipo de acceso a la capacidad de predecir el futuro como don de 
una divinidad. Sólo este episodio resulta tener un verdadero interés 
para los propositos de postular el prestigio de un santuario oracu­
lar, resultando el resto una narración inconexa si no se analiza con 
los instrumentos del método comparativo. Desde esta óptica se 
aclara que la narración mítica de los ancestros de Branco tiene 
unos paralelos con ritos de iniciación que nos aseguran el interés de 
la fuente y el poder llevar más adelante aún el análisis. 

Para intentar explicar tanto la visión de la madre de Branco co­
mo los episodios de Melampo y Tiresias y las serpientes se acudirá 
una tradición religiosa suficientemente contrastable que presenta 
de modo orgánico buena parte de los motivos que, diseminados en 
los relatos griegos, no se pueden explicar sólo con los datos de la pro­
pia cultura helena29 

• 

27 V éanse paralelos en «experiencias de la luz mística» de Eliade Mefistófek"S, cap. l. 

28 Por ejemplo junto a Didímeo en Himn.Orph.33,7. 
29 Pero se sigue una línea de análisis bien diversa de la de Krappe, A.H. «Teire­

sias and the Snakes» AJPH49, 1928, 267-275, dejando de lado cualquier intento 
de determinar préstamos entre ambas culturas. 
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2. TANTRISM030 y FISIOLOGÍA MÍSTICA 

2.1. Antigüedad del tantrismo. 

Tantrismo es un nombre occidental acuñado en el siglo XIX (no 
existe en sánscrito) para definir una corriente (o una serie de co­
rrientes) cuyas doctrinas (que de todos modos no presentan un cor­
pus coherente) difieren del hinduismo clásico y del bramanismo, se 
transmiten en textos denominados Tantra (pero también en otras 
categorías literarias como los Ágama y Nigama) y otorgan gran 
importancia a los componentes prácticos y rituales en la busqueda 
de poderes sobrenaturales y de la liberación. 

Aparece tanto en el Budismo (donde presenta características es­
peciales

31 
) como en el hinduismo y se constata a partir de comien­

zos de la era, aunque su plasmación literaria es posterior (siglo VI 

30 Sobre el tantrismo hay una proliferación de biblíografia de calidad muy desi­
gual. mucha de ella (por tratarse de un tema -no sin cierta morbosidad. debido a 
la cuestión del m¡¡ithlJna- a la moda) traducida al español. En la elaboración del 
trabajo se han seguido especialmente Padoux (y otros artículos en ER -<:itados en 
notas sucesivas-); Eliade, 197-261; Dasgupta, S. ObsclJIC RcJÍgiolJS el/lts. Calcuta 
1963; Gupta, S. (y otros) Hindl/ TantrÍsm, Leiden 1979 y Zimmermann, H. «Le 
tantrisme. Origine et caractere d'un phénomene religieux» Etl/des de Lettres 3, 
1982, 11-43 (especialmente para el origen del tantrismo). Para los textos comenta­
dos se tuvieron que usar las recopilaciones de Woodroffe, J. PrincÍpios dcJ Tantr¡¡, 
Buenos Aires 1981 (Madrás 1978, sa ed. (reimp.) 1913, la ed.); Woodroffe 1928 O 

Woodroffe, J., S¡¡kti y Sakta, Buenos Aires, 1978 (Madrás 1969, 7a ed. (reimp.) 

1927, 3 

a 
ed.). Más divulgativos Varenne, J. El tantrismo, Barcelona 1985 (parís 


1977); Riviere, J. El yoga tántrico Buenos Aires 1964 (Paris 1932) o Evola, J. El 

yoga tántrico, Madrid 1991 (paris 1971, Milán 1949). Hay que ser conscientes de 

que la visión actual del tantrismo está muy mediatizada por las fuentes (incomple­

tas) de las que se dispone en Occidente, nuestra visión es aún muy eurocéntrica ya 

que buenos trabajos como el de Kaviraj, G. Tantrik Vandmay¡¡ main Shaktadris­

hti, Patna 1963 (en hindi) no han sido traducidos a lenguas occidentales. Hay que 

reseñar también la tesis doctoral realizada por el español Pascual Ruiz, E. T¡¡ntris­

mo monista. Lfi bil/nidad conalptlJal en I¡¡ realldad última, Madrid 1984 (resumen 
Universidad pontificia de Comillas). Una brevísima presentación en el marco de 
las religiones de la India aparece en Diez de Velasco, F. Hombres, ritos, Dioses. 
Introducción a la Historia de las Religiones, Madrid 1995,406-408. 

3i No será el modelo que se utilizará mayoritariamente en estas páginas para la 
comparación ya que se inserta en una estructura religiosa como es la budista ma­
hayilna que reelabora antiguas doctrinas modificándolas. Esta especificidad del 
tan trismo budista la ponen de relieve por ejemplo Wayman, A. «Esoteric Budd­
hism» ER 2, 472-482 (con la bibliografia principal sobre el tema); en español se 
puede consultar, por ejemplo, Guenther nv. La v:bión tántrica de la víd¡¡, Madrid 
1982 (Benarés, 3a ed. 1972), 18 ss. 
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en adelante) yen gran parte aún no traducida a lenguas occidenta­
les32 (de ahí la justificada aseveración de A. Padoux de que la histo­
ria del tantrismo hindú aún no puede escribirse33

). 

Tiene una vertiente práctica muy desarrollada cuya finalidad es 
la liberación personal de las ataduras mundanas por medio de la 
realización en el cuerpo del adepto (que se comporta como un mi­
crocosmos) del acto alquímico de la unificación del principio feme­
nino (Sakti) y del masculino (Siva) (que preexisten y son potencias 
a nivel macrocósmico). 

La importancia del culto a Siva-Saktj34 pennite hipotéticamente 
remontar la raíz del tantrismo a una época muy anterior a la de la 
plasmación escrita de la doctrina. Aunque la documentación tántri­
ca es compleja y mal conocida (son conocimientos esotéricos, los 
textos no se mostraban más que dentro de grupos especiales y han 
sido traducidos sólo parcialmente a lenguas occidentales, conser­
vándose en manuscritos transmitidos en el seno de familias de 
adeptos) es posible que la base de ciertos rituales y especialmente 
los que nos interesan aquí, y que muestran una técnica de acceso a 
la «experiencia de la luz», sean de corte muy arcaico. 

El tantrismo no presenta elementos radicalmente innovadores ni 
aparece como un movimiento de ruptura, sino que elabora concep­
tos que preexistían en la tradición védica combinándolos con prác­
ticas que tienen un origen diferente. La sociología del tantrismo es 
imposible de investigar, aún en mayor medida para las épocas más 
antiguas, lo que impide determinar el papel que pudo tener en su 
desarrollo la tradición prearia y la popular. El dato de que su ma­
yor desarrollo se produzca en zonas de contacto (Norte de la India, 
por ejemplo), más abiertas a las influencias foráneas, parece llevar­
nos a plantear que pudo ser en esos ámbitos en los que se superó la 
rigidez de la religión tradicional, abriéndose los grupos sacerdota­

32 Padoux, A. «Hindu Tantric Literature» ER 6, 365-367, con la mención de 
las colecciones de textos traducidas a lenguas europeas. La obra que resume y re­
gistra la mayoría de los manuscritos tántricos es Kaviraj, G. Tantrik Sahitya (en 
Hindi), Lucknow 1972. 

33 Padoux, 275. 

34 Véase respecto de la teología de Siva y Sakti, por ejemplo Daniélou, A. 
Mythes et diel/x de FIndc, París 1992 (1975), 329 ss. 387 ss.; O'Flaherty, W.D. 
Síva: the ErotÍc AscctÍc, Londres 1980 o Lorenzen, D. N. I Padoux, A. (et alÍl) 
«Saivism» ER 13, 6-20. 
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les a prácticas ajenas (tanto extranjeras como sociológicamente di­
versas). Así se determinan las tres raíces principales del tantrismo, 
por una parte la védica, en segundo lugar la autóctona (prearia, pe­
ro quizás también popular) yen tercer lugar la alóctona (técnicas 
chamánicas asiáticas, pero también, como quiere Mircea Eliade in­
fluencias gnósticas35

). 

A pesar de lo hipotético de este análisis, por lo poco estableci­
dos que están aún los argumentos que pueden esgrimirse para sus­
tentarlo, parece generalmente aceptado que el tan trismo no es un 
fenómeno moderno en su raíz aunque la formulación literaria y el 
desarrollo histórico pleno sí lo sea. El arcaismo de algunas de las 
prácticas tántricas permite por tanto justificar la comparación que 
aquí se intenta con el caso griego (no se estan comparando formas 
religiosas con más de un milenio de separación, sino posiblemente 
de un arcaísmo similar). 

2.2. Fisiología mística tintrica36 (ilustraciones 1 y 2). 

El tantrismo tiene como base de su esoterismo la experiencia de 
la liberación que se manifiesta en el cuerpo del adepto. En ese cuer­
po existen en un estado latente dos poderes radicados uno en la 
parte inferior del tronco (el principio femenino o Sakti) y el otro en 
el extremo de la cabeza (el principio masculino o Siva). Entre am­
bos existen una serie de canales (nlIc;/rs) de unión entre los que los 
principales son tres: 

.Su$umnlI: El principal y directo, que une en línea recta ambos 
extremos y que algunos han querido relacionar con la columna ver­
tebral (aunque hay que prevenirse del intento de buscar una expli­
cación puramente fisica a esta fisiología sutil). 

.Jc;/lI:O canal izquierdo (o lunar) 

.PingallIo canal derecho (o solar). 
Estos dos últimos nlIc;/rsse trenzan en tomo a SU$umnlIconflu­

yendo en una serie de centros donde radican energías sutiles, deno­

35 Eliade 199. 

36 Seguimos principalmente a Woodroffe 84 ss.; Eliade 229-261; Padoux; id 
«Cakra» ER 3, 4-5; id «Kuppalin7» ER 8, '402-M.l3; Silbum, L. La kuppaJinr 
l'éncrgie des profondeurs, Paris 1983. 
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minados cakra y que en el sistema más usual (Safcakra. o de seis 
centros) presentan un número de siete (los seis cakra a los que se 
añade un séptimo en la parte superior del cráneo) y que son los si­

guientes:
1) MiJllIdhlIra cakra o cakra raíz de los tres nlIqTs, situado en la 

región intermedia entre el ano y los genitales. Sede de la Sakti que 
en los hombres comunes aparece enroscada (ku!Jc;/alinT) en reposo 
y cuya forma es una serpiente. 

2) Svffdhísthffna cakra, por encima de los genitales 
3) Maf)ipilra ,,'akra o centro de la región del ombligo 
4) Anffhata cakra o centro del corazón 
5) V;suddha cakra o centro de la base del cuello 
6) JfjnlI cakra o centro entre las cejas yen el que se vuelven a 

unificar los tres nffdTspara ascender juntos a: 
7) Sahasrffra o loto de los mil pétalos situado en la parte supe­

rior del cráneo (la fontanela) o más allá del cuerpo, donde reside la 
potencia masculina o Siva y que parece que no se incluye en el sis­
tema $a.tcakra por ser en esencia supracorporap7. 

La fmalidad del sistema es hacer ascender a la fuerza serpentina 
desde el Mill:rdhffra cakra al Sahasr:rra; el que consigue esa unión 
se convierte en un liberado de las ataduras del mundo (se libera de 
la rueda de las reencarnaciones -SamSlIra-: unjTvanmukt¡¡S. 

KU!JqalinTha de ascender por el canal central (Su$umn:r) para 
que se produzca correctamente la alquímia. No debe ascender ni 
por el canal femenino ni por el masculino que trenzan el sistema, 
según algunos autores (por ejemplo el $at-Cakra-NiriJpaf)a texto 
tántrico del siglo XIV d.e.) en los espacios entre los diversos cakras 
(a excepción de miJlffdh:rra del que surgen y de ;yfflIdonde conflu­
yen), según otros pasando por cada uno de los cakras interinedios 
desde mill:rdhffra a ;Yffff39 

• 

37 Eliadc 235. 

3S Gupta, S. «J'Ivanmukti» ER 8, 92-94. 

39 Véase Woodroffc 117 ss. para los diversos textos sobre el particular. 
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2.3. Elementos de interés para la comparación. 

1) La finalidad de la fisiología mística es conseguir la mutación 
del hombre común en un hombre verdadero, que lo conoce todo 
(porque ha experimentado en su ser la naturaleza de la divinidad, 
en este caso la unión de Siva con su paredra Sakti) y en el que se 
ha producido la disolución (laya) de la esencia ordinaria. 

2) Importancia de la serpiente como personificación de la fuerza 
que al ponerse en movimiento provoca la transmutación del adepto. 

3) Importancia de la región sexual en el sistema. Parece que las 
prácticas más canónicas fundaban el detonante de la ascensión de 
KU1JdalinTen técnicas ascéticas, pero en otras escuelas (quizás las 
más arcaicas, más cercanas a lo que debía de ser el primitivo sivais­
mo) se hacía hincapié en las técnicas sexuales como medio para 
despertar al poder serpentino, técnicas que podían ser de tipo hete­
rosexual u homosexual. 

4) Importancia del número 7. Hay siete cakras. 
5) Semejanza del trenzado de los nadTs con el caduceo 

(kerfkeion) griego. 
6) Importancia de la relación de los nadrs Ida y Pingala con la 

re..<¡piración nasal (quizás Susumnacon la respiración bucal). 
7) Para expresar la fusión de KU1Jdah"n¡:Sakti con Siva en Sa­

hasrara se suele utilizar la comparación con la brillantez de mil so­
les (se expresa pues como una experiencia de la luz). 

3. VUELTA A GRECIA 

Encontramos una serie de coincidencias entre las experiencias 
de Branco, Tiresias y Melampo y las de los adeptos tántricos hindúes: 

1) Tras pasar por ellas se convierten en seres especiales, adivi­
nos, hombres dotados de poderes: Melampo es un purificador, Ti­
resias mantiene de..<¡pués de la muerte sus capacidades cognitivas 
completas, Branco funda una «cofradía» familiar de adivinos. Los 
adeptos tántricos, como vimos, cuando realizan la unión mística 
interna consiguen poderes muy variados. Sus conocimientos se 
transmiten en pequeños grupos de iniciados, muchas veces de índo­
le familiar. En ambos casos se trata de experiencias de grupos mi­
noritarios de hombres con trayectorias vitales no comunes. 
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2) Melampo y Tiresias sufren una experiencia serpentina que los 
transmuta. En el caso de Melampo las serpientes purifican sus oí­
dos y le abren el conocimiento de un mundo diferente. En el caso 
de Tiresias la experiencia con serpientes macho y hembra (dificil de 
no relacionar con los dos nadTs Ida y Pinga/a) le llevan a un esta­
do de mutación de sexo que no parece muy diferente de la androgi­
nia40 del adepto tántrico que realiza en su cuerpo la alquimia de la 
mezcla suprema de lo femenino y lo masculino. El símbolo de la 
serpiente, se utiliza en ambos casos en un campo de significado 
bastante parecid041 

• 

3) La experiencia de la madre de Branco es muy semejante (aun­
que en la dirección contraria) a la experiencia de la luz de los tán­
tricos, en vez de ascender la fuerza de la zona sexual a la cabeza, el 
sol baja de la boca a la zona sexual. Se puede poner en relación con 
prácticas tántricas budistas de tipo sexual en las que Rindu (energía 
sutil en forma de punto, relacionada con la respiración42

) «descien­
de desde lo alto de la cabeza y llena los órganos sexuales de un cho­
rro de quíntuple luz»43. Por otra parte las fosas nasales (y también 
la boca) cumplen en el tantrismo un papel básico en ejercicios res­
piratorios para despertar a KU1JdalinT. Sin forzar la identificación 
hasta el extremo de relacionar el nombre Branco (en su acepción 
etimológica) con el canal sutil Susumnll., sí parece necesario resal­
tar de nuevo lo semejantes que resultan ambas experiencias de la 
luz44. 

40 Sobre la androginia como estado superior del hombre véanse en general, por 
ejemplo, O'Flaherty, W.D./Eliade, M. «Androgynes» ER 1, 276-281; O'Flaherty, 
W.D. Wómen, Androgynes, and Other Mythical Beasts, Chicago 1980 (esp. cap.V) y 
los clásicos de Baumann, H. Das doppelte Gesch1echt, Berlín 1955 y Eliade Melistók­
les, cap. 2. 

4J El simbolismo de la serpiente resulta extremadamente complejo y variado 
como muestran los estudios generales de Lurker, M. «Snakes» ER 13, 370-374 o 
Adler lInd Schlange, Tubinga 1983; Mundkur, B. The elllt 01 the Serpent, Albany 
1983 (cap. 4 para serpiente y sexo) o el clásico para el mundo griego de Küster, E. 
Die Schlange in der gríeehísehen Ji[lInst lInd Relígion, Giessen (RGVV 13,2) 1933. 
T am bién Diez de Velasco I , passÍm. 

42 Woodroffe 37. 

43 Eliade Melistókles, 50; se basa en el GlIhyasamaja Tantra. 

44 Eliade, al no ser helenista, no conoce el texto de Conón sobre Branco, de lo 
contrario lo habría utili7-ado en su argumentación en el primer capítulo de Melis­
[ókles yel andrógino. 
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4) El Kerjkeion serpentino griego resulta claramente semejante 
en su morfología al trenzado de los tres nadTs45

; la insistencia del 
número siete en la experiencia de Tiresias puede también recordar 
el número de los cakra (aunque el simbolismo transcultural del 
guarismo siete es demasiado complejo para forzar más allá del te­
rreno de la mera suposición -a pesar del cúmulo de semejanzas que 
se estan presentando- este tema). 

5) La importancia en Grecia del beso del dios en la consecución 
de la completa potencia mántica (sin duda en el caso de Branco, 
muy probable en el de Melampo) ofrece otro dato de índole sexual 
(no ya transexual (como era el caso de Tiresias) sino claramente 
homosexual). Se puede esgrimir la relación con prácticas homose­
xuales en el tantrismo utilizadas para despertar a KwxlalinT(la pe­
netración anal es uno de los detonantes más potentes de la ascen­
sión del poder serpentino en algunas sectas de la mano izquierda), 
pero también por el ejemplo tántrico se puede intentar ahondar en 
la explicación de las prácticas homosexuales griegas en una vía no 
contemplada en los por otra parte excelentes trabajos de Sergent46 

• 

La homosexualidad griega se insertaría en su origen en una com­
pleja paideia iniciática (en su doble acepción)47: el aprendizaje de la 
esencia del ser humano y sus potencialidades que incluiría prácticas 

45 Véase Diez de Velascol 
, 39-53; ejemplos de kerykeia en Crome, J.F. «Kery­

keia» AM 63/64, 1938/1939, 117-126; en general de Wacle, F.J.M. The magíc Staff 
or Rodin Gracco-ItaJian Antíquíty, Gante 1927. 

46 Sergent, B. La homosexualidad en la mitología griega, Barcelona 1986 (París 
1984) esp. cap. IV, o L'homosexualiM initiatique dans l'Europc ancíenne, París 
1986 acepta que la homosexualidad cumple en la sociedad griega (y especialmente 
en las sociedades dorias) un rol en la iniciación de jóvenes pero no ahonda en el 
significado de esta conducta, algo que tampoco hace otro de los estudiosos que 
aceptan que se trata de un rito (y no una práctica profana) como es Bremmer, J. 
«An enigmatic Indo-european Rite: Paederasty» Arcthusa 13, 1980, 279-298.Un 
intento de explicación de las prácticas sexuales (y homosexuales) en el momento 
del rito de iniciación en Diez de Vclasco2

, 195-197. 
47 Iniciación como rito de paso e iniciación como acceso a conocimientos de 

índole superior o mística. En realidad cuanto más arcaico es el rito de paso anali­
zado más indisociables resultan ambas acepciones. Subsistirá en el mundo clásico 
sólo la segunda cuando los ritos de paso desaparezcan o sean asumidos en institu­
ciones cívicas de tipo común (a pesar de mantener algunos caracteres arcaicos que 
ya no parecen cumplir una función estructural; véase Vernant, J.P./Vidal-Naquet, 
P. La Grece ancienne J.Rítes de passagc et transgrcssions, Paris 1992 esp.cap. 5 y 
su nuevo complemento cap 8 «Retour au chasseur noir», pp. 215-251). En la ma­
yoría de la documentación griega (mítica, es decir portando información imagina-
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homosexuales con finalidades místicas (poner en marcha el poder 
serpentino) y cuya consecución determinaba el especial estatus de 
los que las superaban en el seno del grupo social (los nobles eran 
mejores porque conocían ese «misterio»). Así se explicaría en parte 
la desinhibición de los aristócratas griegos (platón a la cabeza) ante 
este tipo de conductas y el secreto que rodeaba su desarrollo. 

4. RECAPITULACIÓN-CONCLUSIONES. 

Entre los griegos parece existir un conocimiento de fisiología su­
o mística que presenta bastantes elementos comparables con el 

tantrismo de la India. la simbología utilizada es parecida (serpien­
te, ascensión, luz) y la experimentación comparable (importancia 
de lo sexual, consecución de un desarrollo personal superior al del 
resto de los hombres). En el caso griego la información se halla so­
terrada en el lenguaje del mito, reelaborado y transmitido en mu­
chos casos por autores que debían desconocer ya la verdadera di­
mensión de lo que narraban. Sin los instrumentos del método com­
parativo las peripecias de Tiresias, Melampo o Branco no tienen 
más interés que el de mostrarnos los desvaríos de la creación míti­
ca; a la luz del ejemplo indio el mito griego cobra un significado 
nuevo y se explica en parte. Sin llegar a plantear que ambos casos 
beban de una tradición común (por lo frágil de la documentación48

) 

ria o histórica) la iniciación no se comporta como un rito de paso basado en gru­
pos de edad de modo estricto (lo que denotaría un arcaismo indudable, nos revela­
ría una sociedad sin diferenciaciones de estatus notables) sino que actúa como rito 
de iniciación de nobles (reyes y héroes en el mito) o guerreros (la iniciaciones cre­
tenses, por ejemplo -Sergent, B. La homosexualidad en la mitología gn'ega, Barce­
lona 1986 (Paris 1984), 15 ss. o Bile, M. «Les termes relatifs a l'initiation dans les 
inscriptions crétoises» L'initíatíon 1 (Coll. Montpellier 1991) Montpellier 1992,11-17). 
Para una aproximación a la bibliografia sobre el tema Diez de Velasco2

, 188-189 
nota 64. Más reciente Dowden, K. The Uses ofGreek Mythology, Londres/Nueva 
York 1992 cap. 7,2, 110-118. En general con la bibliografia principal Eliade, 
M.lKaelber, W. O./Lincoln, B. ~<lnitiation», ER 7,224-238. 

48 No podemos compartir los presupuestos de Danielou, A. Shiva y Dionisos, 
Barcelona 1987 (Paris 1979) por el modo en el que los expresa, aunque bien es ver­
dad que niega desde las primeras páginas que esté escribiendo un libro de tipo 
cientifico. Realmente la documentación no permite plantear la existencia de una 
religión «fundamental» o «primordial) sin caer en un idealismo o una óptica des­
viada del método histórico-religioso. 
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ni aún menos que exista una relación de préstamo entre ambos (lo 
que parece inadecuado) se puede defender que nos hallamos ante 
modelos semejantes para caracterizar experiencias religiosas ex­
traordinarias. Pero el resultado fmal es diverso y ejemplifica la 
adaptación cultural que se ha producido en cada sociedad (la ade­
cuación al imaginario y la mentalidad social) y que parece permitir 
defender el arcaísmo de la práctica a la par que negar un préstamo 
reciente. En la sociedad griega el que supera la experiencia se con­
vierte en un personaje fundamental, el adivino: hombre sagrado, 
mediador e interprete de la voluntad de los dioses, poseedor del sa­
ber que le capacita para reestablecer el equilibrio social y ritual 
cuando éste se rompe. En la India el ideal es diferente: la supera­
ción de las ataduras del mundo; el que lo logra es el JTvanmukta, li­
berado en vida, que ha desarrollado todas sus potencialidades co­
mo verdadero hombre. 
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1. Fisiologíamistica tántrica. En el cuerpo del adepto se 
representan los nij(;irs y los cakra. 

2. Los siete ca.kra visulizados. 
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